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B t ü j e l e a n d o 

Hay quien asegura—gente vieja y 
sencilla se entiende—que la aparición 
del cometa, anuncio es de grandes ca-
taclismos, de guerras sangrientasrotros 
mas bien enterados—según ellos,— 
afirman que no ocurrirán tales y anti-
cuadas predicciones, pero sí se han de 
sentir muchos y radicales cambios at-
mosféricos. 

Pues bien, unan ustedes, queridísi 
mos lectores á esto las muertes repen-
tinas de los días pasados, los enterra-
mientos urgentísimos de cadáveres, la 
venta de algunos comestibles de du-
dosa salubridad y díganme si no son 
razones más que suficientes para aban-
donar su casa, las calles y paseos, las 
tertulias todas,y tirarse al campo,—en 
el buen sentido de la palabra—y no 
hablar con nadie ni tratarse con las 
personas, ni saber nada. 

Pues bien; bajo esa impresión, paso 
por los alrededores del Observatorio 
de Marina. 

A ratos deletreo en un periódico 
local. 

Por él supe que el banquete fué ser-
vido por el restaurant «La Mayorqui-
na», que estuvo concurridísimo; que 
el Sr. Ministro de Marina ofreció in-
cluir en presupuesto cantidad para la 
construcción del muelle de Isla Verde 
y puente de paso al Arsenal y para la 
limpia de caños. 

Los vítores y aplausos fueron pro-
longados. 

Hasta aquí todo muy bien, y tomo 
nota para cuando el Sr. Ministro de 
M^rína confeccione el presupuesto ex-
traordinario, pues el ordinario, según 
asegura la prensa madrileña, ya está 
redactado y aprobado en Consejo de 
Ministros. 

En fin, por lo ieido estamos de en-
horabuena: la Carraca resurgirá gra-
cias ó los esfuerzos de sus defensores, 
de sus buenos hijos. 

Retorno al pueblo y veo pegado á 
le pared de un edificio un cartelón con 
los colores nacionales, y me dije: ¡tatel 
Una alocución al pueblo dando á co-
nocer la fausta noticia y á sus protec-
tores. 

Soy algo corto de vista y me apro-
ximo á leer, y leí: 

«¡Isleños! 
Por el bien de San Fernando, vote-

mos todos la candidatura liberal. 
¡Viva Moret! ¡Viva Conca! 
¡Viva Laviña! ¡Viva Moret! ¡Viva 

D. Cayetano del Toro! Protectores del 
Arsenal de la Carraca.» 

¡Qué barbaridad!—exclamé;—el re-
dactor de ese anuncio ó lo que sea, ños 
va á jorobar. 

Un modesto empleado municipal que 
cuando le hablan de banquetes suele 
abrir la boca y suspirar, me sacó de 
dudas. 

Es error de imprenta—me dijo. — 
Lea usted donde dice Moret, Canale-
jas; donde Concas, Arias Miranda; el 
nombre de Laviña, sustituyalo por 
Barrasa; y el de D. Cayetano del Toro 
por el de D. Francisco Roncalés. 

¡¡Descacharranteü 
Que conste que eso no lo digo yo; 

ese es el nombre del paso-doble final 
ejecutado por la banda de Infantería 
de Marina, al terminar el acto cele-
brado en el Ayuntamiento. 

¡Hay coincidencias fatales! 
Sigo leyendo: «Laviña en San Fer-

nando.» 
Este debe ser sin duda—murmuré — 

el sucesor de Chamorro; como este se 
va... ¡claro! 

Después me entero que no; que es 
el de los canelones, el protector del 
Arsenal de la Carraca, el que ha rele-
vado al Sr. Barrasa, á aquel señor que 
se le dió en «La Mayorquina» un al-
muerzo fraternal y cariñosísimo por 
sus amigos políticos y particulares, 
hace poco tiempo. 

Después de todo no puede quejar-
se; si bien no se le obsequió con otro 
almuerzo, fué recibido por el presiden-
te y director de clases del Centro 
Obrero... Amigos políticos y particu-
lares de los del almuerzo de marras, 
aquellos que tanto gusto dieron con el 
ramito de flores en la solapa, ninguno; 
ni por cortesía. 

¡Los tiempos cambeanl 

Más tarde paso por «La Mayorqui-
na», que si la hubieran denominado 
los dueños «La Isleña» indudablemen-
te no hace tanto negocio, y observo 
que hay banquete. 

Como salimos—digo salen algunos — 
á guateque por día, me pregunté: ¿En 
honor de quién? 

De D. Federico Laviña—me dice un 
municipal,—pero éste no es por cuen-
ta del Ayuntamiento; lo pagan los re-
publicanos. 

Sea como sea—dije continuando mi 
camino—aquí no existe el consabido 
cPrim paga»: hay una razón social de 
por medio. 

Un íntimo me dió á conocer el nom-
bre de los comensales: 

El presidente del Centro Obrero y 
los Astrónomos Sres, Sotelo, Guerre-
ro, Charlo y Gil. 

¿Tendrá el Sr. Laviña alguna rela-
ción con el cometa? 

¡Quién sabe, tal vez sea una pro-
fecía; tal vez en días no lejanos pueda 
actuar de peritísimo operador, cortan-

do ramas del árbol liberal que nada 
rinden y sí le roban mucha savia! 

También estaban los señores Gó-
mez Carmona, García de Movellano 
(D. A. y D. F.) Ruiz Pérez, Pérez 
(D. H. y D. C.) y otros varios en com 
pañía... de Laviña. 

Después de todo me digo: Si estos 
señores no hacen el gasto, ¿quién re-
cibe y hace los honores al Sr. Laviña, 
al diputado que tan dignamente ha 
correspondido con sus electores, el pro-
tector del Arsenal de la Carraca, como 
dice el cartelón? 

Sea como sea, y aunque dicho acto 
envuelva un fin mercantil - como al-
gunos liberales aseguran—merece un 
aplauso y el agradecimiento general 
los señores mencionados. 

El mismo amigo que me dá relación 
del banquete, me hace á bocajarro el 
siguiente disparo: 

¿Qué situación que actitud, es la 
de D. Servando Gutiérrez en este des-
quiciamiento? 

«t^ues, no lo oye usted? Silbar desde 
por *a mañana hasta por la noche. Con 
la máquina del café ha resuelto dos 
problemas capitalísimos; unos cuan-
tos perros gordos más de ingreso, 
(mirando por el día de mañaña) y abu-
chear constantemente. 

Discurriendo iba sobre esto, cuando 
veo á un conocido liberal,á todo correr 
hacia «La Mayorquina». 

¿Qué pasará? 
Pues muy sencillo—me replicó un 

antiguo y prestigioso político, jefe que 
fué de un partido—que de regreso ese 
que corre, del banquete del Ayunta-
miento,se recostó y.con los vapores del 
vino, las impresiones recibidas, el es-
tómago sucio que tendría y la concien-
cia no muy tranquila, ha tenido una 
pesadilla horrible. 

¿Pues qué ha soñado? 
Que Moret con sus leales, con sus 

amigos, había llegado á Ja tierra de 
promisión. 

Apreté el paso para salir de aquel 
círculo, que sin darme cuenta me aho-
gaba, péor mil veces que el tifus; 
aquel tifus que autoridades y faculta-
tivos negaban, pero que la estadística 
confirma, y del tirón llegué al Zapo-
rito. 

Una docena de golfillos se metían 
descaradamente con un pobre hom-
bre, uno por el estilo del pueblo de 
San Fernando, noble, sufrido, y que 
no estaba borracho ni loco. 

¡Pillos! ¡Granujas! ¡Irse de aquí y 
dejarme tranquilo! 

Y yo, pensando en el cometa, en los 
cartelones, en los banquetes y en .las 
pesadillas, sin darme cuenta, sugestio-

nado sin duda por aquel pobre hombre 
exclamé: 

¡Sí, que se vayan! ¡Que se vayan y 
que nos dejen tranquilos esas criaturas! 

¿A qué obedece? 
La Empresa del Tranvía ha subido 

el precio de cada recorrido, exceptuan-
do los coches que extraordinarios ha-
cen por mañana y tarde el servicio de 
obreros. 

Nada tan contraproducente á los in-
tereses del público y aun de la misma 
empresa, que esa subida de precio 
que, ó dá una idea desconfiada con 
justificada suspicacia de sus intereses 
y créditos, ó es ilógica y avara en su 
fondo, respondiendo sólo á desmedido 
y poco humanitario afán de lucro. 

Si la ley obliga á las sociedades anó-
nimas á publicar mensualmente en la 
Gaceta, un balance detallado de sus 
operaciones, expresando el tipo á que 
calculen sus existencias en valores y 
toda clase de efectos cotizables, y esta 
ley se cumple, nada más natural que 
examinado dicho balance, se pueda 
apreciar el estado financiero de la So-
ciedad y ver si es ó nó justificada la 
subida de precio que nos ocupa; pero 
como nosotros no tenemos arte ni par-
te en la emisión de acciones de la re-
feridad Sociedad, no nos hemos ocupa-
do de examinar ni preguntar nada 
concerniente á este asunto. 

Ahora bien; interpretando muy ra-
zonada la protesta de una parte del 
público, tal como la comenta, vamos á 
exponerla á fuer de imparciales, sin 
apasionamientos ni miras de clase al-
guna. 

Horas desprovistas de oportunidad 
tenían ya de antemano los coches del 
servicio obrero para su salida, toda 
vez que los primeros salían demasiado 
temprano y los segundos demasiado 
tarde, no coincidiendo ningunos con la 
hora oficial de entrada de maestranza, 
por lo que necesariamente ó necesitan 
los obreros madrugar forzosa é inútil-
mente, ó exponerse á perder el último 
coche del indicado servicio y llegar á 
la hora del almuerzo. 

En esas horas en que el servicio de 
inspección no está muy en su punto, 
por la indolencia que prestan los va-
porciilos matutinos, hemos visto con 
frecuencia viajar en esos expresos 
obreros, multitud de éstos que entre-
gando sus cuartos no han recibido sus 
billetes correspondientes, y que por 
prudencia unos y. . . ¿por qué no decir-
lo?j por compañerismo y complicidad 
otros, nada han reclamado, sin haber 
previsto que subiría la cotización de 
los indicados billetitos. 



Es decir, que tanto la empresa como 
el público que ahora protesta, son cul 
pables de lo que acaece. 

El público por su parte lo tiene 
bien merecido, po r su apatía; pero 
aparte de esto, ningún beneficio digno 
de tomarse en cuenta, puede brindar á 
la Sociedad este nuevo tipo de cotiza-
ción, toda vez que más de la tercera 
parte de contertulios de plataforma, 
harán el viaje á pió y andandito, ad-
mirando con detenimiento el bello pai-
saje primaveral y aspirando con frui-
ción que ensancha el pecho, el tem-
plado ambiente de la bella estación 
(no del ferrocarril^ que á gozar con-
vida. 

En una palabra, que bien pudiera 
la empresa haber dejado la subida 
para el mes de Noviembre, con lo que 
quizás hubiera ganado algo más, y aun 
sería mejor que lo hubiera dejado para 
ese día particular que, relegado á 110 
poder asociarse á ningún mes y solo y 
humillado cual cunero en desgracia, 
flotará en la terminación y principio 
de los años del nuevo calendario. 

Este es el eco fiel de buena parte del 
público, y bueno es que lo sepan los 
restantes.. . por si alguno al ver tan de 
cerca los mandamientos, hace examen 
de conciencia y con dolor de contri-
ción, ve que el propósito de la enmien-
da llega tarde y siente cuando menos 
la penitencia impuesta por la venga-
dora empresa que los obliga á actuar 
de judíos errantes. 

Nunca en mejor ocasión ni en peor 
para la Sociedad, podía llegar á nues-
tra plaza de Abastos un vendedor am-
bulante que gri tara: «Sombrillas para 
caballeros á precios increibles.» 

C L A R I D A D E S . 

Esperemos 

En el artículo de fondo que publi-
camos en nuestro número pasado, 
tratamos de un asunto que afectaba á 
los intereses de una respetable conve 
ciña y tai vez á los del Ayuntamiento. 

Volvemos á repetirlo: ni defende-
mos al Sr. López Rodríguez, ni mu-
cho menos combatimos al Sr. Jiménez 
Fació. 

Creímos cumplir con un deber. 
En nuestro poder obran dos cartas 

y un comunicado que tratan del asun-
to, y que no publicamos por la reser 
va que se nos suplica en las primeras, 
por las acusaciones que se hace en el 
segundo. 

Nosotros, ya sea por bien del Ayun-
tamiento, ya sea por el de un vecino, 
estamos en vía de aclarar este embro-
llado asunto y dispuesto á darle á 
cada uno lo suyo, pues 110 nos duelen 
prendas. 

Esperemos. 

El É 
Tras ésas nubes orondas, ampulo-

sas, que vemos todos los días; unas ve 
ees blancas, semejando á numeroso 
hato de corderilloo que pausadamente 
se dirigen hacia el redil; otras obscu-
ras como presagio de no distante tem-
pestad y las más como si ese sutil 
vaho que se desprende de nuestra boca 
en mañanas de invierno, subiera á las 
alturas y conglomerado permaneciese 

quieto, tras esas nubes dicen que está 
el cielo. 

Pues allí, San Pedro, San Agustín, 
cuatro ó cinco apóstoles y Jesús, reu-
nidos en concilio, discurseaban acerca 
de cual es el mas sublimedelosamores. 

Y dijo Pedro: En mi apostólica ta-
rea predicando por el mundo, vine en 
conocer muchos amores; más uno me 
llamó la atención y le bendije: 

Dos labradores, hembra y varón, 
araban su campo; poco antes de dar 
por terminada su tarea, cuando el sol 
parece remitir los últimos rayos de 
despedida, la mujer, sobrecogida por 
el espanto, lanzó un grito; el marido 
pronto vió el peligro que corrían por 
la presencia de una fiera; sin cuidarse 
de su persona,encaramó en un árbol á 
su cónyuge y entonces trató de salvar-
se; pero era demasiado tarde: al tre 
par por un arbusto, la hambrienta fie-
ra viendo se le escapaba su presa, voló 
más que corrió y le despedazó á den-
telladas. 

Si hubiese cuidado solo de su per 
sona el pobre labriego, es indudable 
que se hubiera salvado; pero nó, vió 
más débil á su esposa y por ella sacri-
ficó su vida. 

¿No es sublime este amor? 
San Simeón: En España he oido de-

cir, que encontrándose sitiada una 
plaza por numerosas fuerzas y siendo 
atacado uno de sus puntos con más 
bríos, por la cual cuantos trataban de 
hacer funcionar una pieza de artille-
ría eran barridos por las balas enemi-
gas; no habiendo ya quien se atrevie-
se á colocarse detrás de ella, acudió 
una mujer heroica, quedespreciando el 
peligro, disparó el cañón infinitas pre-
ces y, en gran parte á ella se debió el 
triunfo de las armas españolas aquél 
día; este es el amor patrio. ¿No tiene 
belleza este amor? 

Santiago: El amor más puro es el 
de madre: coged á un pequeñuelo,suje 
tad á su madre y en su presencia azo-
tad al hijo; vereis como la madre ha 
de romper las trabas por fuertes que 
fueran y lanzarse en defensa de su 
hijo contra el verdugo: su propia sali-
ba de rabia, será veneno mortífero. 

San Agustín: De todos los amores,á 
mi entender el más sublime, el más 
desinteresado, el que por sostenerlo 
tantos hombres y mujeres derramaron 
su sangre, es el amor á Dios. 

Jesús: Habéis expuestocuantocreeis 
oportuno; yo debiera decidir; mas no 
veo tanta sublimidad en esos amores y 
declaro mi incompetencia; llamad á 
María; mi madre será vuestro àrbi-
tro. 

San Pedro: Señora, tratamos de ave-
riguar cuál es el amor más sublime, 
vos podrá decidir. 

San Agustín: Es mi opinión, que el 
más hermoso es el amor á Dios: quien 
le ama se dignifica. 

María: En el mundo se han cometi-
do tantas injusticias invocando elnom-
bre de Jesús, que estoy por decir que 
en amor no existe y si alguien le tie-
ne es por su interés personal. 

Santiago: Señora, para mí es el de 
madre, ¿hay algo que encierre más 
belleza? 

M.: Tienes razón, pero ¿cómo quie-
res que no ame una madre á su hijo? 
son partes de sus entrañas, es su pro-
pio ser y se ama á sí misma. 

San Simeón: Agustina de Aragón 
con su amor patrio.. . 

M.: Como trataban de robarle una 
cosa propia, es natural la defendiera. 

San Pedro: Ya he dicho que verí-
dico un amor; unos esposos se vieron 
en peligro; el abnegado despreciando 
su vida salvó á la hembrn y fué des-
pedazado por una fiera. 

M.: Pedro, en amor se acerca á-lo 
sublime; mas oid todos. 

Siempre hubo por la tierra hombres 
que cr-yéndose Dios, concibieron una 
idea y trataron de hacerla creer á to-
dos; los más eran unos pobres locos 
dignos de lástima, pero que trataban 
con su nuevo ideal redimir al mundo; 
abominaban la esclavitud del hombre 
por el hombre; solo les guiaba su amor 
á la humanidad, obra buena, pero 
equivocaban el camino y á alguno les 
costaba la vida sus afanes. 

Nuestro Señor, mi hijo, se hizo-
hombre. A raiz de su advenimiento 
Herodes mandó matar á todos los ni-
ños presintiendo que El era el verda-
dero Mesías; huimos á Egipto y á 
poco empezó su redentora tarea, pre-
dicando los Evangelios; por esto su-
frió la burla y el escarnio y á la vuel-
ta á Jerusalem fué condenado á muer-
te por Pilato. 

Fué obligación que se impuso vo-
luntariamente y ni al ser conducido 
al Gólgota para ser crucificado, ni aun 
después del martirio, renegó de sus 
ideas: el amor á la humanidad; por él 
dió gustoso su vida. 

¡Es el más sublime! 
¡ Amémonos! 
Mayo 9, 1910. Luis F U E N T E S . 

/Vota poética 
T o m a , nene .. 

¿Qué?. . ¿Se ha despertado mi niño bonito?... 
¿Dormiste bastante? 

Pero no te irrites, ni gruñas , ni llores... 
¡Ya está aquí tu madre! 

T e comes los puños de rabia que tienes. . 
¡Qué rabia más grande! . 

¡Dios mió, este niño se me ha vuelto tigre! 
¿Querrá devorarme?.. . 

¡Miren como alarga su morro de cielo! 
Vaya.. . no te enfades... 

Los cosas, amigo, se piden con calma, 
no con ese ar ranque ... 

Si sé lo que quieres... y yo te lo traigo.. . 
Sé que tienes hambre . . . 

Pues. toma, aquí, tonto...no acierta, se escapa .. 
¡ay que ya no sabe! 

Bien., ya está.. ¿Te gusta? . ¡Digo si te gusta! 
¡Digo si hay aguante! 

Ni suelta, ni tose, ni se para. . . ¡Es bravo 
de verdad mi ángel! 

Sigue .. tu no sabes la alegría inmensa 
que siento al mirarte, 

tan fuerte, tan sano, tan lleno de vida... 
Sigue ... no te canses. . . 

¡Si tu boca aprieta, resulta mordisco 
caricia tan suave! 

¡Se me alegra el cuerpo, se me esponja el a lma 
dándote mi sangre!.. 

S i g u e . , porque quiero ver tu piel lustrosa, 
tus ojos bril lantes, 

que en tus bracitos y en tus piernas forma 
hoyuelos la carne.. . 

Y es claro que todos.. . ¡Vaya un niño guapo! 
dirán al mirarte; 

y n inguna cosa me dá tanto gusto 
como que te alaben. 

¡No llevo yo orgullo, cuando con mi nene 
voy por esas calles! 

¡Como que no hay joya por rica que sea 
que con él se iguale! . . 

Sigue... que la vida que en mis venas hierve 
á tus venas pase..., 

Y con ella el a lma .. ¡La tuya y la mia 
deben ser iguales! 

¡Y así, niño mío, pedazo de gloria, 
cuando seas grande, 

con este amor loco con que yo te quiero 
querrás á tu madre! 

POR ESAS GALLEIS 
Herencias 

El Juez de primera instancia de El-
che cita á los herederos de don Enri-
que Polo Peñalba, que falleció abin-
testate en Crevillente, el 20 de Enero 
de 1910. 

El de Veracruz cita á los herederos 
de don Tomás Pardo Trápago, que 
falleció sin testar. 

El de Lillo cita á los herederos de 
don Nicolás Sánchez y López, falleci-
do abintestato en 21 de Enero úl-
timo. 

E l de Veracruz cita á los herederos 
de don Ramón Marure, natural del 
Valle de Ruesga (Santander), que fa-
lleció sin testar. 

El de Valladolid Plaza, cita á los 
herederos de doña Felicia Marcos 
Martín, fallecida abintestato en 14 de 
Diciembre de 1909. 

El de Orense cita á los herederos 
de doña Dolores Amor y Pereira, que 
falleció sin testar en 16 de Febrero 
de 1910. 

El de Madrid, Centro, cita á los he-
rederos de doña María Josefa Gómez 
y Serna, que falleció sin testar el 22 
de Febrero del corriente año. 

El de Villaviciosa cita á los here-
deros de don Francisco Fonticiella y 
Valle, fallecido abintestato en 19 de 
Noviembre de 1909. 

Necrologías 
En Santander ha fallecido el que 

en vida fué estimado amigo nuestro 
don Francisco Gutiérrez y Gutiérrez, 
que durante muchos años estuvo de 
encargado en el establecimiento de 
su hermano don Manuel, situado en el 
Callejón de Animas de esta población. 

También falleció en esta ciudard el 
teniente de Infantería de Marina de 
la escala de reserva disponible don 
Juan Fernández Moya. 

Así mismo entregó su alma al Crea : 

dor nuestro querido amigo don Miguel 
Carmona, que durante mucho tiempo 
ha venido prestando servicio en la Ad-
ministración de Consumos de esta lo-
calidad. 

A las familias dolientes damos nues-
tro más sentido pósamé. 

Visita 
Hemos recibido la visita de nuestro 

estimado colega Diario de San Fer-
nando, con quien con sumo gusto de-
jamos establecido el cambio. 

A los interesados 
A instancia de don Roque Bohór-

quez y Sánchez, vecino de Cádiz, y 
pariente en octavo grado de don Mar-
tín Alvarez de Bohórquez, se solicita 
del Juzgado de primera instancia de 
dicha ciudad, se le declare heredero 
de ciertos bienes existentes en Cádiz, 
San Fernanda, Puerto Real, Villa-
martín, Utrera, Coronil, Lucena, Ca-
bra, Ronda, Antequera y Tudela de 
Navarra. 

En su virtud por dicho Juzgado 
se cita, llama y emplaza á los que se 
consideren con derecho á los bienes 
que comprenden los vínculos de doña 
Catalina Jiménez, esposa de don Mar-
tín Fernández Alvarez de Bohórquez. 

Doña María Alvarez de Bohórquez. 
D. Rodrigo de Argumedo y Amaya. 
D. Juan Alvarez Bohórquez y Al-

varado. 
Doña Gracia Sagarraga y Amaya, 

viuda de don Martín de Bohórquez. 



Doña Jerónima Guillen de la Sierra. 
D. Bartolomé Alvarez de Bohór-

quez. 
D. Antonio Alvarez de Bohórquez. 
Doña Elena Alvarez de Bohórquez 

y Polanco. 
D. Bartolomé deAmaya y D. Fran 

cisco Polanco y Orellana. 
¿Es cierto? 

Persona que nos merece entero cré-
dito nos informa lo siguiente: 

El día 5 á las diez de la noche falle-
ció. en la calle Alcedo 23, el contra-
maestre don Manuel Bey Medina, de 
fiebre infecciosa, permaneciendo el 
cadáver treinta y seis horas insepulto. 

Al efectuarse la conducción á la Ne-
crópolis era tal la descomposición,que 
no había persona que se prestase á 
llevarle. 

¿Sabían de esto algo el Alcalde de 
barrio y el médico del distrito; cómo 
no ordenaron la inmediata conducción 
al depósito? 

Seis ü ocho criaturas inocentes per-
manecieron hacinadas ante el cadáver 
aspirando treinta y seis horas las he-
diondas emanaciones; si fué por negli-
gencia de la familia, según creemos, 
que se les castigue. 

Hay que observar, respetables au-
toridades, que estamos en San Fer-
nando, en una ciudad española, y no 
en ninguna aldea africana. 

(írculo «Artes y Oficios» 
El Círculo de «Artes y Oficios» ce-

lebró su acostumbrada velada el pasa-
do domingo, con su numerosa concu-
rrencia de siempre. 

Se puso en escena la comedia Gilito 
y la zarzuela El Sr. Joaquín, dándose 
después un rato de baile para el ele-
mento joven. 

Esta sociedad bonita y elegante,que 
cuenta una infinidad de años de vida, 
en cuya existencia ha tenido alterna-
tivas varias, parece resurgir sacudien-
do el marasmo que la agobiaba, á 
una nueva era de prosperidad y bie-
nadanza, cuando sus estertores de in 
digente agónico parecían más acen-
tuados y su fin más próximo. 

Obras importantes se verifican en 
ella para facilitar el desarrollo de sus 
clases y material de enseñanza que ha 
de reportar inmensos beneficios á los 
alumnos que en ella cursan sus estu 
dios y á los satisfechísimos socios, pa-
dres de estos hombres del mañana, 
contando con un profesorado tan idó-
neo como apto y constante, y una di-
rectiva de condiciones inapreciables, 
no es de extrañar que el Círculo de 
«Artes y Oficios» surja potente y lo-
zano; recordemos épocas de florescen-
cias que volverán; no hay'que dudarlo. 

En la representación del domingo, 
el cuadro cómico estuvo inmejorable, 
derrochando las partes aptitudes es 
cénicas de primer orden; la señorita 
Sales es una artista consumada, que á 
querer, escalaría pronto los primeros 
peldaños de su artística carrera. Bien 
por todos. 

A M. de M. A, 
S O N E T O 

De tu imagen que solo vi un momento 
no se aparta el recuerdo de mi mente; 
con los rizos que adornan tu alba frente. . 
¡quién pudiera jugar , cual juega el viento! 

Yo quiera expresarte el sentimiento 
que á mi ser inspirastes locamente 
y el destino implacable é inclemente 
no me deja decirte lo que siento. 

De tu lado me alejan los reveses 
de for tuna fatal, de suerte impía, 
y en la loca carrera de los meses 

cada vez es mas lenta mí agonía, 
pero vivo, esperando que me beses 
porque al fin... te lo juro, serás mia . 

ANTONIO S E R R A T O . 

Metamorfosis amorosa 

La amaba, sí, la amaba y me exta-
siaba contemplándola con ese místico 
arrobamiento que prodúcelo divino; 
con esa admiración sublime y pode-
rosa con que contemplamos la obra 
maestra de uno de los eximios clási-
cos del Afte; las indecisas variantes 
de su genialidad, me subyugaban con 
la misma admirativa y espectante 
emoción con que nos subyuga la Na-
turaleza con sus grandes cataclismos, 
con sus tonalidades varias, con su 
magestad siempre soberana, ya selvá-
tica y ruda, ya plácida y tranquila: 
la adoraba, en fin, como se adora lo 
grande, lo inmenso, lo que eleva el 
espíritu á Dios y hace soñar con la 
gloria. 

Y este amor, .esta idolatría cami-
nando por lo escueto de un místico y 
sublime platonismo, despertaba en mí 
la idea de otro mundo; de un mundo 
espirituatista, sencillo, sin doblez ni 
engaños, sin odios ni hipócritas se-
ducciones... un mundo fundido en el 
crisol ideal del casto José ó de Te-
resa la Santa. 

Cuando sus labios finos y sonrosa-
dos me enviaban una sonrisa, y sus 
bellos ojos, de mirar tranquilo, cla-
vaban en mí esa mirada soñolienta y 
compasiva de los grandes afectos, pa-
recíame que mi ser se aletargaba al 
poderoso influjo de un sueño dulce, 
sereno, de placer indefinible: hálito 
divino que me arrastraba á erigirla 
en ídolo y dedicarle una oración. 

Y pasabaa los días apacibles, cal-
mosos, tranquilos, con una monoto 
nía cachazuda que irrita, y que, sin 
embargo, me hacían feliz; exento de 
ansias y deseos impetuosos, sin peu. 
sar ni por asomo en esas borrascosas 
y huracanadas sensaciones de los ce-
los, caminaba tranquilo, apoyado en 
el báculo de la indiferencia más con-
fiada, seguro de llegar poco á poco, 
sin eansarme, al confín de mi viaje; 
pero... ¿quién sabe do iba? Ni siquiera 
lo había pensado...¿para qué?¡Era tan 
feliz! ¡Se vive tan bien en el limbo!... 
porque indudablemente yo entonces 
vivía la vida espiritual de los neófi 
tos. Una noche... ¡Cómo la recuerdo! 
Está tatuada en mi mente con carac-
teres indelebles y con letras de fuego 
grabada en mi alma; desde aquella 
noche fatal cuyas escenas se han vuel-
to á repetir, aunque con menos efu-
sión veces distintas, siento la rabia 
impotente de la fiera enjaulada que se 
revuelve airada al sentir sobre su lo-
mo el inmerecido castigo de un doma-
dor altanero y caprichoso. 

...Un hombre, antiguo conocido suyo, 
se hallaba á su lado; hablaban con 
esa franqueza engendrada en la niñez, 
que nunca se borra; yo los escuchaba 
decir con la misma tranquilidad im-
pasible con que escuchamos tras los 
cristales el tintineo monótono de la 
llovizna. Poco á poco la conversación 
fué animándose; gradualmente iba ad-
quiriendo esa tonalidad que empieza 
vaga y tibia, que sigue templada ó 
insinuante y que acaba en sugestiva, 
ardiente, de impetuosidad irreflexiva. 

A medida que avanzaban, no sé qué 
pasaba por mí; algo indefinido que 
no podía explicarme, pero que iba 
alejando mi tranquilidad.. : induda-
blemente, en mi alma arreciaba la 
lluvia. 

Un momento contempló atónito que 
él le cogio una mano y la estrechó 
entre las suyas con nerviosidad con-
vulsa mal disimulada, vendido por la 
pasión liviana que en lascivos deste-
llos se escapaban de sus ojos...un cha-
parrón de abrasante lava cayó sobre 
mi pecho despertando dormidos sen-
tires, pasiones inconscientes... Des-
pués... no sé si vi más: no me acuer-
do... no quiero. . el huracán bramó 
de una vez en mi alma con fragor ho-
rrísono; desencadenáronse los elemen-
tos de mi ser; el rayo de los celos ta-
ladró mi pecho, y lo que parecía dor-
mitar en las regiones desconocidas de 
mi organismo, con quietud de inerte, 
despertóse fiero y arrasante con ava-
sallador ímpetu de turbulenta vorá-
gine. Dejó de asomarme á los crista-
les de mis ojos para no ver la meta-
morfosis operada... y temí que !a te-
chumbre craneana se me desplomase 
aplastando mi masa... 

ga consumada; con sus recursos de-
fensivos de actriz pasional; siempre 
intransigente, siempre suspicaz ó in-
tencionada. 

Con el ídolo murió mi fó; con el re-
surgimiento de la hembra pecable, 
nació este cariño salvaje que me es-
claviza; esta pasión rabiosa y ham-
brienta de macho potente matando 
esa fé resignada que me hacía espe-
rarlo todo, con inconsciente convic-
ción de fanático. 

Dios quiera que este sueño de ina-
guantable intensidad nostálgica, este 
voluptuoso marasmo que me produce 
sopor moral órientalesco con vértigos 
carnales, tenga un despertar alegre 
de insensible excéptico, que rie, arran-
cándose el fúnebre crespón de los re-
cuerdos. 

A N T O N I O SERRATOS. 

Palabras vanas 

Hoy la adoro también; pero al re-
cordar felices añoranzas y sentir so-
bre mi rostro la humillación de enga-
ños inmerecidos, siento rabia hacia 
la mujer qu© despertó en mí un nihi-
lismo parcial desesperante. Y cuando 
ahora me sonrien sus labios y sus ojos 
me miran con pasión, descubro en las 
honduras de sus ojos nuevos engaños, 
que alejando la pureza de mis sentí 
mientos, solo me dejan sentir nervio-
sos crispamientos de voluptuosidad in-
tensa; deleites represados de espas-
mos que, calofriando mis miembros, 
despiertan en mí la sensualidad an-
siosa y torpe del macho 'que nota es-
tremeciéndose, las sacudidas vibran-
tes de la carne. 

El ídolo ha muerto; en su lugar ha 
quedado la mujer con sus morvideces 
que excitan; con sus infidelidades que 
exaltan y desesperan; la hembra con 
sus coquetismos de amorosa estrate-

La vi, y su imagen 
quedóse grabada 
con tintas d« fuego, 
oon tintas que abrasan. 

vi... No querían 
mis ojos mirarla... 
y ardía en deseos... 
Muy quoda mi alma 
sufría en silenoio 
perdida la calma: 
Coufesar no quiso 
un amor declararla, 
y en tanto sediento 
de amor, suspiraba, 
moría de pena, 
¡oh, cuanto la amaba!... 
Por fin una tarde 
la vi que extasiada, 
sus ojos azules 
me miran, miradas 
de encanto que dejan 
herida mi alma. 
Buscaron ardientes 
sus labios con ansia 
los míos. ¡Me amaba! 
Te quiero me dijo 
con voz apagada, 
en tí sólo pienso, 
contigo soñaba; 
tu serás mi dicha, 
mi amor, mi esperanza. 
Tuya para siempre 
¡tuya! me juraba, 
en tanto que ardientes 
frenéticas ansias, 
asidas mis manos, 
oon llanto apagaba. 
Pasó po '.o tiem po, 
tan solo semanas; 
y aquella perjura 
con otro se cas«; 
que fueron cual humo 
sus necias palabras. 

C . 

Imp LA UNION.— F Fontecha. 4. Cadiz 

Imprenta "La Unión" 
T A L L E R E S , P L A Z A FERNANDEZ F O N T E C H A , 4 

C Á D I Z 

Se hacen impresiones de tudas clases a precios económicos 
Tarjetas de visitas desde 1'25 pesetas el 100—Facturas, Me-

morandums, Recibos talonarios, Circulares, Modelaciones, Etique-
tas, etc.—500 Cartas Comerciales desde 6 pesetas. 

F. Fontecha, núm. 4.—Cádiz 



Manuel Riera González 
PROCURADOR DE LOS TRIBUNALES CON EJERCICIO 

CENTRO JURIDICO ADMINISTRATIVO 

Gestión de toda clase de asuntos de los Tribunales y demás 
oficinas del Estado y particulares. Obtención de certificaciones de 
todos los Registros. Cobro de créditos. Informes comerciales. 
Cumplimientos de exhortos. Representaciones Comisiones, etcéte-
ra. Activos corresponsales en todas las provincias. 

Horas de despacho: de 12 á 2 tarde y de 6 á 8 noche. 

Oficinas: R. del Castillo, 40 Teléfono, n.49. S. Fernando 

F W C j S C O C W í O J f ó O 
SOMBRERERIA 

Constitución, 116 
Se hacen todas clases de composturas 

á precios económicos. 

Tienda de flgüera 
de 

Abdón Martínez 
Vinos y licores de las mejores marcas, 

Amontillado extra «Rosilla 
y cuantas marcas en vinos se pida. 

Se sirven suculentos platitos 
Duque de la Victoria, 10.— Cádiz. 
Frente á la parada del Tranvía. 

EL RACIMO 
DE 

José Garc ía Sánchez 
VINOS, LICORES Y CAFE 

Se sirven platitos 
General Pasquín esquina á Carretas, 

(antes EL SIGLO) 

José Haro García 

marqués 
Vinos 7 Coñac 

Jerez de la. Frontera 

Grandes premios Madrid 1907 y Zaragoza 1908 
Pedid en todas partes "PAJARETE" 

R e p r e s e n » en Sao Fernanflo: R i e r a Telefono, n. 49, R. del Castillo, 40 

Manue l Pece Casas 
Médico 

Cervantes, 7 

Julio Charlo é Hijo 

Fábrica de (alzado de todas clases 
Constitución, 89 

LUIS CAR INIÈ 

Centro de Habilitación áe Clases Pasivas 
onstitución, 73. 

Teléfono núm. 35. 

Despacho de Carnes y Chacinas 
Buena calidad.—Peso completo 

General Pasquín, 7 

/Intonio Barroso 
T A L L E R D E H E R R E R I A 

Se hacen toda clase de trabajos 

.Rodolfo del Castillo, 12 
Teléfoao número 13. 

áli 
MÉDICO 

Constitución, 2G2 y 204 

Lorenzo Sánchez Popo 
peso completo y calidad superior 

General Pasquín,39 

Manuel Marpez Se A t a j Barbudo 
Administraciones de Fincas y Censos 

de esta ciudad 
y ©n la de Chiclana. 

Murillo, 26 S. Fernando 

Manuel Pinéy 

Vinos y Licores de todas clases.—Ca* 
fe superior 10 céntimos taza. 

PARADA DEL TRANVIA 
Servicio esmerado 

Colón y Animas 

Gran Fábrica de Jabones 
T I T U L A D A 

"LA u C o n f i t e r í a 
Antonio Rey 

Se confeccionan ramilletes para bodas 
y bautizos 

Constitución, 84 y General Pasquín, 5 

Teléfono número 7. 

Disponible 

Pedid Amotillado 

"REAL TESORO" 
Dr. Sarria 

Garganta, Nariz y Oidos 

Maestro Portela, 11 

Rafael Hernández Santos 
Procurador 

Constitución, 33, bajo 

G r a n T a l l e r d e S a s t r e r í a 
Juan Sillero Araque 

Se coofeeoiona toda clase de trajes 
Prontitud y esmero 

Ramón Auñón, 21 

RAFAEL MARTINEZ 

Tejidos y novedades. — Quincalla.— 
Calzado de todas clases. — Camisas, 
Cuellos, Puños, Corbatas, etc.—Ex-

tenso surtido en juguetes. 

Ramón Auñón, 29 

LA MALLORQUINA 
de José Qüirós 

VAFKRBSTAÚMT Y ®Q¡tPITBM* 
Servicios á la carta y px>r cubierto» 

PRECIOS MÓDICOS 

Constitución, 90 
Teléfono núm. 22. 

<§ Gran Taller de Calzada de lujo # 
Precios económicos 

General Pasquín; 6 

Manuel Mora 
SOMBRERERIA 

^Sombreros y gorras de todas clases. 
—También se hacen toda clase de en* 
cargos de sombreríá. 

Kamón Auñón, 40 

FOTOGRAFIAS 
C E N T R O DE SUSCRIPCIONES 

DE 

A n d r é s F a n d i f i o 

Ramón Auñón, 39. (San Fernando) 
Se hacen toda clase de ampliaciones á pre-

cios sumamente económicos, á plazos y al 
contado. 

También se venden muebles de lujo, para 
estrados, gabinetes, salas, tocadores, despa 
chos y toda clase de muebles, en iguales con-
diciones. 

Central, calle de María de Arteaga, i i r - m u 

Droguería y Ferretería 
García Movelián y Sáiz 

ioza, Cristal y Batería de Cocina 
Inmenso surtido 

Avenida dé Berdnger 
Teléfono núm. 24. 

Enrique l oromina y López 
Instalada en la finca n i . 112 

i Pago de Torre-Alta de esta noiciin 
SAN FERNANDO — (CADIZ.) 

Suscripción. . 
Fuera: trimestre 

0'50 pesetas al mes 
1*75 e 

Se publica los días 6, 14, 22 y 30 de cada mes 
Oficinas: R. del Castillo, 40 

Teléfono núm. 49. 


